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Resumen. En el presente trabajo me propongo analizar la representación de la locura en las dos tragedias 
fragmentarias que Eurípides dedicó a la saga de Alcmeón. Aun cuando los fragmentos conservados no 
tratan los ataques de manía del protagonista, es posible aportar al estudio de la enfermedad a partir de 
los datos ofrecidos sobre el origen y las consecuencias, en especial sobre el crimen asociado, que es el 
matricidio. Se interpretarán los fragmentos conservados a la luz de otras fuentes sobre el mismo mito 
y la tragedia que Eurípides dedicó a la locura de Orestes, debido a los puntos en común que tienen las 
dos sagas. 
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[en] The tragic madness: the case of Euripides’ fragmentary tragedies on the 
myth of Alcmeon

Abstract. In the present work, I intend to analyze the representation of madness in the two fragmentary 
tragedies that Euripides dedicated to the Alcmeon saga. Although the fragments preserved do not treat 
the maniac attacks of the main character, it is possible to contribute to the study of the illness from 
the data offered about the origin and consequences, especially about the associated crime, which is 
the matricide. It will be interpreted the fragments preserved in the light of other sources about the 
same myth and the tragedy that Euripides dedicated to Orestes’ madness, due to the points in common 
between the two sagas.
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1. Introducción

En el marco de la indagación sobre la relación del hombre con la divinidad y con su 
propia psykhé, aspectos determinantes del género trágico, la locura de los héroes es 
una de las formas elegidas por los poetas para expresar dicha búsqueda3. Entre las 
obras conservadas de forma completa, nos encontramos con que en gran parte de los 
casos se relaciona la enfermedad con un crimen intrafamiliar. Los casos de locura 
asesina tienen particularidades que los separan de otras modalidades, como la manía 
erótica o la profética. Así Orestes (en Coéforas de Esquilo, en Orestes e Ifigenia en-
tre los tauros de Eurípides), Áyax (en Áyax de Sófocles), Heracles (en Heracles de 
Eurípides), Ágave (en Bacantes de Eurípides) exhiben manifestaciones de la manía 
y cometen, o creen cometer, el homicidio de un phílos, ya sea como causa o conse-
cuencia de la enfermedad. 

Ahora bien, el estudio sobre la locura asesina no se agota en las tragedias comple-
tas sino que, por el contrario, muchas de las obras fragmentarias de los tres trágicos 
también escenifican esta patología en distintos héroes y el crimen vinculado a la 
afección4. Tenemos, entre ellos, la figura de Alcmeón, un héroe famoso de la Grecia 

3 Para un estudio sobre la locura en el género trágico consúltese Padel (2005 [1995]), que no incluye en el análisis 
las tragedias fragmentarias sobre el mito Alcmeón, pero sí menciona las de Atamante y Licurgo (Padel 2005 
[1995]: 63, 74-75, 219, 254 y 355). Para Padel (2005 [1995]: 74-76) la manía en las obras de los tres trágicos 
constituye un estado temporario, agudo y visible, cuya causa es externa. Conti Jiménez (2000: 42) señala que el 
motivo trágico de la locura como castigo divino, ausente en Homero, constituye un instrumento que permite in-
dagar el perfil humano y las relaciones del hombre con la divinidad. Además, destaca una serie de coincidencias 
entre las descripciones de la conducta de los personajes de Áyax, Heracles, Orestes y Bacantes con los síntomas 
de los pacientes en los tratados hipocráticos, especialmente Sobre la enfermedad sagrada (Conti Jiménez 2000: 
45-48). En tanto, Caballero González (2011: 1272), en su estudio sobre el personaje de Atamante en las literatu-
ras griega y latina, sigue a Padel con su idea de que la locura trágica es un arrebato temporal, viene de fuera y es 
causada por los dioses. Diferencia entre dos tipos de locura: la violenta, como la de Atamante, inducida para que 
se lleve a cabo un asesinato por medio de ella, y la punitiva, como la de Orestes, provocada como castigo por un 
delito cometido (Caballero González 2011: 1272). Por mi parte, me distancio de los autores antes citados, espe-
cíficamente respecto de Eurípides, en tanto, al estudiar las tragedias Heracles, Orestes y Bacantes, identifiqué, 
en primer lugar, una continuidad entre la conducta de los héroes antes y después de los ataques de locura, por lo 
que entiendo que no se trata de un estado temporario (Perczyk 2018a: 195-242, y Perczyk 2018b: 46 y 60-62). 
En segundo lugar, reconocí una serie de paralelos entre la representación de la locura en las obras mencionadas 
de Eurípides y la concepción propuesta por la medicina hipocrática sobre los trastornos que hoy denominamos 
mentales en los cuadros descritos en los tratados Sobre la enfermedad sagrada y Sobre las enfermedades de las 
vírgenes que excede la coincidencia léxica en la descripción de los síntomas (Perczyk 2017, y Perczyk 2018a: 
72-91). Véase al respecto Holmes (2010), que demuestra que la configuración del cuerpo como objeto episté-
mico en el siglo V a.C. depende del desarrollo de la medicina hipocrática y de la emergencia en simultáneo del 
síntoma en el género trágico. Si bien las conclusiones alcanzadas respecto de Heracles, Orestes y Bacantes no 
son inmediatamente trasladables a los fragmentos conservados de Eurípides sobre el mito de Alcmeón, porque 
en los fragmentos conservados no hay datos explícitos sobre los ataques de locura del protagonista, parto para 
su análisis de la idea de que el trágico se apropia de la concepción tradicional de la locura para afrontar inquie-
tudes propias de la Atenas clásica, en el sentido de restringir la participación divina en los asuntos humanos, 
otorgar responsabilidades a los personajes acerca de sus actos, indicar un origen hereditario para la enfermedad 
y adjudicar al lógos un papel central en la recuperación del enfermo.

4 En las tragedias fragmentarias de los tres trágicos, la manía golpea a los siguientes personajes: a Licurgo, en 
la tetralogía que Esquilo le dedica (compuesta por Edonos, Básarides, Los muchachos y Licurgo), que mata a 
su hijo confundiéndolo con un sarmiento (fr. 23-25, 57-67, 123b-126 y 146-19 Radt, 1985: 138-140, 178-185, 
234-236 y 259-261, y Lucas de Dios 2008: 179-182, 280-282 y 298-300); a Ixión, en Las mujeres de Prerrebia 
de Esquilo (fr. 184-186b Radt, 1985: 300-301, y Lucas de Dios 2008: 338-339); a Atamante e Ino, que asesinan 
a sus hijos, de nombre Learco y Melicertes, en las tragedias de Esquilo y Sófocles, ambas llamadas Atamante (fr. 
1-4a Radt, 1985: 123-125; fr. 1-10 Radt, 1999 [1975]: 99-102, y Lucas de Dios 1983: 32-34 y 2008: 138-141), 
y en Ino de Eurípides (fr. 398-423 Kannicht, 2004: 442-455); a Télefo, en Aléadas de Sófocles, que asesina a 
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antigua que mató a su madre y padeció ataques de locura, pero de quien, por el azar 
de la tradición literaria, no nos han llegado de forma completa ni los poemas épicos 
ni las tragedias que lo cuentan entre sus personajes5. 

En el presente trabajo me propongo estudiar la representación de la locura en las 
tragedias conservadas de forma fragmentaria que Eurípides dedicó a la saga de este 
matricida, Alcmeón en Psófide y Alcmeón en Corinto. Aunque los fragmentos no tra-
tan los episodios de manía del héroe, cuya existencia conocemos por otras fuentes, 
es posible a partir de estos estudiar aspectos fundamentales de la representación trá-
gica de la locura, como el crimen asociado, el matricidio, y su consecuencia directa, 
el míasma. Para lo cual analizaré de forma comparativa los fragmentos con la tra-
gedia que Eurípides dedica al mito de Orestes y su enfermedad, debido a los puntos 
en común que tienen ambos mitos. Además, se tomarán en cuenta dramas de autores 
posteriores, específicamente los de los poetas trágicos latinos, que reelaboraron la 
saga de Alcmeón, y se indicarán alusiones en otras obras clásicas a los personajes de 
la misma saga.

2. Observaciones preliminares

De las dos tragedias que Eurípides dedicó a la figura de Alcmeón se han conser-
vado fragmentos papiráceos y de transmisión indirecta6. Sabemos que las dos obras 
circularon, en principio, con el mismo nombre hasta que los alejandrinos en el siglo 
II a.C. añadieron los títulos suplementarios (Collard & Cropp 2008: 77). El hecho 
de que en los testimonios suele hacerse referencia a ambas tragedias con el nombre 
Alcmeón constituye obviamente un problema, ya que no es posible diferenciar a cuál 
de las piezas compuestas por el trágico pertenecen. La situación impone trabajar de 
forma conjunta las dos obras.

Nauck (1964 [18892]) identifica veintitrés fragmentos y los ordena en tres series: 
los fr. 65-73 Nauck2 atribuidos a Alcmeón en Psófide, los fr. 74-77 Nauck2 a Alcmeón 
en Corinto, y, por último, los fr. 78-87 Nauck2, cuya atribución se mantiene incierta7. 
Van Looy (1964: 78-131), en su edición de las tragedias fragmentarias de Eurípides, 
sigue la numeración de Nauck2 y añade fragmentos publicados después de Nauck2 

sus tíos en medio de la cólera por las burlas infligidas por las víctimas (fr. 77-89 Radt, 1999 [1975]: 140-145, y 
Lucas de Dios 1983: 50-53); a Alcmeón, en Alcmeón y Epígonos de Sófocles (fr. 108-110 y 185-190 Radt, 1999 
[1975]: 149-150 y 183-186, y Lucas de Dios 1983: 59-61 y 91-95), a Medea, en Escitas de Sófocles, en tanto 
el fratricidio de Apsirto podría ser producto del arrebato de furor pasional al saberse abandonada por Jasón (fr. 
546-552 Radt, 1999 [1975]: 415-418, y Lucas de Dios 1983: 277-278); tal vez a Filomela y Procne, en Tereo de 
Sófocles, quienes matan a Itis, el hijo de Tereo y Procne (fr. 581-595b Radt, 1999 [1975]: 435-445, y Lucas de 
Dios 1983: 303-309), y, por último, en Frixo A y B de Eurípides, a Ino, que intenta destruir a sus hijastros Frixo 
y Hele (fr. 818c, 819-838 Kannicht, 2004: 856-876). Sobre los fragmentos conservados de las tragedias sobre el 
mito de Atamante véase Caballero González (2011: 106-323) y sobre el de Ixión, González Ruz (2013: 47-55).

5 Las traducciones al español de las tragedias fragmentarias son pocas. La editorial Gredos publicó traducciones 
de los fragmentos de Sófocles (Lucas de Dios 1983) y de Esquilo (Lucas de Dios 2008), sin el texto en griego. 
Respecto de Eurípides, no hay ninguna traducción completa de sus fragmentos al español y las traducciones de 
piezas fragmentarias individuales son muy escasas. 

6 Para un estudio general sobre las fuentes de los fragmentos de las tragedias perdidas de Eurípides, además de la 
introducción a la selección de Collard, Cropp & Lee (1995), puede consultarse Jouan & van Looy (2002 [1998]: 
xi-lxxxiii) y Collard (2005). 

7 La edición de Tragicorum Graecorum Fragmenta de Nauck que se reimprimió en 1964, acompañada de una 
actualización de Snell, sigue la segunda edición, la de 1889, por lo que se la cita mediante la abreviatura Nauck2.



Perczyk, C. J. CFC (g): Estudios griegos e indoeuropeos 31, 2021: 35-5438

(van Looy 1964: 121-131). Luego, Jouan & van Looy (2002 [1998]) editan con otra 
numeración y añaden algunos fragmentos publicados después de Nauck2. Atribuyen 
a las dos tragedias dieciséis fragmentos, ocho a cada una. Kannicht (2004), seguido 
por Collard & Cropp (2008), respeta la numeración de Nauck2, pero agrega nuevos 
fragmentos y excluye otros, como los fr. 67 Nauck2 (= 88a Kannicht) y 68 Nauck2 (= 
304a Kannicht), adjudicados a Alcmena y Belerofonte respectivamente. Asimismo, 
Kannicht (2004) atribuye siete fragmentos a Alcmeón en Psófide (fr. 65- 66 y 69-73) 
y cinco a Alcmeón en Corinto (fr. 73a-77), y considera otros doce fragmentos atri-
buibles a una u otra obra (fr. 78-87a).

3. Datos generales sobre Alcmeón en Psófide y Alcmeón en Corinto

El mito de Alcmeón era uno de los más conocidos en la Antigüedad8. De hecho, 
Aristóteles en Poética (1453a 18-21) señala que la saga constituía uno de los mejores 
ejemplos de crímenes intrafamiliares y lo ubica primero en la lista junto con Edipo, 
Orestes, Meleagro, Tiestes y Télefo9. 

A partir de las fuentes antes mencionadas sabemos que la reina de Argos, Erífila, 
había sido sobornada por Polinices, desterrado de Tebas por su hermano Eteocles, 
con el collar de Harmonía (el regalo de los dioses para su boda con Cadmo, obra de 
Hefesto) para que solicitara a su esposo, Anfiarao, que participara de la expedición 
de los Siete contra Tebas10. Debido a un juramento previo con Adrasto, el hermano 
de Erífila, Anfiarao debía someterse al arbitrio de su esposa ante cualquier pleito o 
discordia, razón por la que el adivino debe partir hacia la expedición. Antes de ha-
cerlo, solicita a su hijo, Alcmeón, todavía pequeño para participar, que se vengue de 
Erífila porque, siendo adivino, sabía que moriría en Tebas. Recordemos que Anfiarao 
era descendiente del linaje de adivinos de Melampo11. 

Tiempo después, el hijo de Polinices, Tersandro, decide regresar a Tebas 
para vengar la muerte de su padre a manos de su tío, Eteocles, junto con los hi-
jos de los otros héroes caídos, los Epígonos. Un oráculo advierte a Tersandro de 
que para vencer en la expedición debe convocar a Alcmeón para conducir las 
tropas. Para que Alcmeón participe, siguiendo el ejemplo de su padre, Tersan-
dro le hace un nuevo regalo a Erífila para que persuada a su hijo a participar, en 
este caso se trata de un vestido que hace juego con el collar de Harmonía. Como 
consecuencia, el héroe parte a Tebas y consiguen la victoria12. Al volver de la  

8 La locura de Alcmeón es objeto de numerosas comedias en el siglo IV a. C.; para una lista de las obras, véase 
Jouan & van Looy (2002 [1998]: 88-89). 

9 Las fuentes del mito de Alcmeón a las que podemos recurrir para reponer el material mítico son: Píndaro, Pítica 
8; Tucídides 2.102; Apolodoro 3.5-7; Ovidio, Metamorfosis 9.403-417; Higino, Fábula 73; Plutarco, Obras mo-
rales y de costumbres, De audiendis poetis 13, y Pausanias 7.24.4, 8.24.8 y 10.10.2. Sobre las fuentes literarias 
y artísticas del mito de Alcmeón, consúltese Gantz (1993: 14-15, 507-508, 522-527 y 565). 

10 Higino (s. I a.C.) atribuye la confección del collar a Adrasto en la Fábula 73. 
11 Esquilo dedica varios versos a la figura de Anfiarao en su tragedia Siete contra Tebas (vv. 568-596), en los que 

contrasta su moderación con la desmesura de los otros generales.
12 En las tragedias áticas prevalece la versión, atestiguada en el poema épico Epígonos, según la cual Alcmeón 

mata a la madre luego de participar en la expedición a Tebas. Sin embargo, sabemos de la existencia de otro poe-
ma épico sobre la saga, Alcmeónida, en el que el héroe mata a su madre y se vuelve loco antes de la expedición. 
Los fragmentos de Epígonos y de Alcmeónida puede consultarse en la edición de Bernabé (1996 [1987]: 29-31 
y 32-35). Para un estudio sobre las versiones épicas diferentes atestiguadas en Alcmeónida y Epígonos, véase 
Legras (1905: 89-109), Severyns (1928: 224-237) y Olivieri (2010: 302-303). Por otra parte, Anfiarao tuvo un 
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expedición13, Alcmeón asesina a su madre con una espada, con un tajo donde llevaba 
el funesto collar14. 

En las tragedias Alcmeón en Psófide y Alcmeón en Corinto, Eurípides explora 
—tal como Esquilo en los dramas perdidos Epígonos y Sófocles en Alcmeón, Epí-
gonos, y, tal vez, Erífila— las consecuencias que sufre el héroe por haber matado a 
su madre, que lo llevan a abandonar Argos, su ciudad de origen. Sin embargo, cons-
tituyen dos obras de temática muy distinta: Alcmeón en Psófide, producida primero, 
trata la muerte del héroe, y, en cambio, Alcmeón en Corinto se enfoca en el futuro y 
la descendencia del matricida, alejándose del relato tradicional. 

Eurípides representó Alcmeón en Psófide junto a Cretenses, Télefo y Alcestis en 
el 438 a.C. y obtuvo el segundo puesto15. Las fuentes que relatan la historia completa 
de Alcmeón en Psófide son Pausanias (Descripción de Grecia 8.24.8) y Apolodoro 
(Biblioteca 3.7.5-6), cuyo relato sirve para establecer un orden relativo de los frag-
mentos conservados. Dado que el héroe tiene dos estancias en la ciudad de Psófide, 
la crítica se debate sobre a cuál de las dos visitas hace referencia la tragedia, cuestión 
sobre la que volveré más adelante.

Tras la expedición a Tebas comandada por Tersandro y el asesinato de Erífila, el 
rey de Psófide, Fegeo, acoge a Alcmeón y le ofrece en matrimonio a su hija (Alfesi-
bea, según Pausanias 8.24.8 o Arsínoe en la versión de Apolodoro 3.7.5-6). La joven 
esposa recibe el collar y el vestido de Harmonía. Ahora bien, la purificación ofrecida 
por Fegeo no es suficiente y Alcmeón debe abandonar la ciudad, ya que, además de 
padecer episodios de locura, la tierra se vuelve impura por la mancha del asesinato, 
dato que encontramos en la versión de Apolodoro, pero no en la de Pausanias. El 
oráculo de Delfos vaticina que debe habitar una tierra que no hubiese visto la luz del 
sol al momento del matricidio (Tucídides, La Guerra del Peloponeso 2.102.3-5)16. 
Luego de vagar durante un largo tiempo, como Orestes, el héroe encuentra la tierra 
formada a partir de los detritos del río Aqueloo. El dios purifica a Alcmeón y le ofre-
ce en matrimonio a su hija, Calírroe. Entonces el héroe se establece y da el nombre 
de Acarnania a la región por su hijo Acarnano. Ahora bien, la nueva esposa reclama 
para sí el collar y el vestido de Harmonía, por lo que Alcmeón se dirige por segunda 
vez a Psófide. El héroe intenta convencer a Fegeo de que le devuelva los regalos 
diciéndole que debe consagrarlos a Delfos para poder ser purificado. El rey se entera 
de la intención de Alcmeón porque un criado lo delata y ordena la muerte del héroe 
a manos de sus hijos. Alfesibea se niega a participar del crimen y es vendida como 
esclava17. Al oponerse a su familia de origen e inclinarse por su esposo que, por otra 

lugar destacado en el poema Tebaida, del cual se conservan algunos fragmentos, que contaba la historia de la 
guerra entre Eteocles y Polinices (Bernabé 1996 [1987]: 20-28), y Estesícoro compuso Erífila, cuyos fragmen-
tos se pueden consultar en Davies & Finglass (2014: 126-128), obra que probablemente estaba centrada en el 
papel que cumplió la reina en las dos expediciones a Tebas. Asimismo, se han conservado fragmentos de una 
epopeya sobre la estirpe de Melampo, Melampodia, atribuida a Hesíodo, que pueden consultarse en Merkelbach 
& West (1967: 133-138).

13 Según Píndaro, en la Pítica 8 (vv. 39-50), Anfiarao había profetizado la segunda expedición a Tebas. 
14 Sabemos por Aristóteles que hubo un trágico del siglo IV a. C., de nombre Astidamante, que compuso un 

Alcmeón con una variante respecto a la trama: el héroe mataba a su madre en un estado de ignorancia (Poética 
1453b). 

15 La información proviene del argumento de Alcestis atribuido a Aristófanes de Bizancio. 
16 Véase Detienne (2001: 160-162) para un análisis de la palabra oracular de Delfos en el mito de Alcmeón. El au-

tor destaca que el dios Apolo traza un camino de vagabundeo desmesuradamente largo para los asesinos cuyos 
crímenes inspiró.  

17 Propercio (1.15.15-16) la menciona junto a otras amantes desdichadas, a saber: Calipso, Hipsípila y Evadne.
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parte, ya tenía una nueva mujer, el personaje de Alfesibea representa un modelo de 
figura femenina diferente respecto de las figuras de Erífila y Calírroe18. 

Para Collard & Cropp (2008: 80-81) la tragedia Alcmeón en Psófide terminaba 
con la narración de un mensajero de la muerte de Alcmeón y la orden de Apolo de 
que el collar debía ser consagrado al héroe. Si bien no forma parte de los objetivos 
de este trabajo hacer especulaciones sobre lo que sucedía en la obra, considero que 
la propuesta de Collard & Cropp resulta sumamente valiosa por el sentido político 
atribuido al final de la obra. A la muerte de Alcméon sigue la consagración del co-
llar, que supone la institución de un ritual, de manera que se sigue el patrón trágico, 
señalado por Seaford (1995: 344-344), que consiste en la destrucción de la familia 
real seguida de la instauración de un ritual en beneficio de la polis, que conduce a la 
cohesión comunal. 

Por otra parte, es importante señalar que, a diferencia de Orestes (como retrata 
Esquilo en Euménides 754-766), Alcmeón no encuentra la paz para sus tormentos, 
sino que es asesinado y su tumba en Psófide se convierte en un lugar sagrado. Los 
hijos que había tenido con Calírroe vengan a su padre matando a Fegeo y a su 
descendencia, y, además, se ocupan de consagrar el mortífero collar a Apolo en 
Delfos. 

Los fragmentos conservados de Alcmeón en Psófide suman unos quince versos 
y lamentablemente arrojan pocos datos sobre el argumento de la tragedia. La críti-
ca, como he señalado, se debate acerca de si la tragedia de Eurípides trata sobre la 
primera o la segunda llegada del héroe a Psófide y, también, sobre la posibilidad de 
que se representara una escena de locura19. La mayor parte de los estudiosos, influen-
ciados por Schadewaldt (1952: 51 y 53), que para su argumentación se basa en la 
atribución del fr. 86 a Alcmeón en Psófide, sostienen que se trata de la segunda visita 
del héroe a Psófide, en la que se propone recobrar el collar para dárselo a su nueva 
esposa Calírroe20. Sin embargo, Jouan & van Looy (2002 [1998]: 111) entienden que 
forma parte de Alcmeón en Corinto, y Kannicht (2004: 216-217) ubica el fr. 86 entre 
aquellos fragmentos atribuibles a una u otra obra. 

Por mi parte, para resolver si Alcmeón en Psófide trata la primera o la segunda es-
tancia me centraré en los dos fragmentos que se refieren al collar de Harmonía, el 70 
Kannicht y el 79 Kannicht. El fr. 70 Kannicht ha sido transmitido de forma indirecta 
en un escolio a la Nemea 4, v. 32, de Píndaro y su atribución a Alcmeón en Psófide 
es conjetural. En el fragmento se relaciona a Alcmeón con otro matricida, Edipo: ὃς 
Οἰδίπουν ἀπώλεσ᾿, Οἰδίπους δ᾿ ἐμέ, / χρυσοῦν ἐνεγκὼν ὅρμον εἰς Ἄργους πόλιν, “el 

18 García Gual (2014: 85-89) analiza en la saga de Alcméon los conflictos entre las dos instituciones familiares 
básicas de la sociedad griega, el génos, la ‘estirpe’, y el gámos, el ‘matrimonio’. 

19 La locura del personaje parece encajar mejor en Alcmeón en Psófide, si bien se ha intentado con dificultad ubicar 
también su presentación en Alcmeón en Corinto (Zielinski 1922: 309, seguido por Webster 1967: 40 y 266), 
cuestión sobre la que volveré al analizar los fragmentos de la obra de Ennio sobre el mito de Alcmeón. Basándo-
se en la reconstrucción que hace Schadewaldt de las dos obras que Accio dedica a la saga de Alcmeón (Alcmeón 
y Alfesibea), que tomarían como modelo Alcmeón en Psófide de Eurípides, Webster (1967: 40) sostiene que es 
muy posible que se representara una escena de locura en la tragedia ática. Si bien en el fr. 86 Kannicht, conser-
vado en un papiro que puede consultarse en Vitelli (1949: n° 1302, 54-56), se registran términos vinculados a la 
esfera de la manía, como una forma del verbo μαίνομαι (μαινομ[) y el sustantivo μωρία (μωρίαν), el estado de 
deterioro es tan alto que, desde mi punto de vista, no tiene sentido emplearlos para defender una hipótesis como 
la de representación en escena de una escena de locura, que requiere un alto nivel de elaboración. 

20 Véase Medda (2011 [2001]: 66), que detalla los autores que entienden que en la tragedia de Eurípides se repre-
sentaba la primera estancia del héroe en Psófide y aquellos que piensan que se trataba de la segunda.    
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que destruyó a Edipo, y como (el hijo de) Edipo a mí21, tras llevar el collar de oro 
a la ciudad de Argos”22. Probablemente quien enuncia los versos sea Alcméon y se 
esté refiriendo a Apolo, cuyo oráculo ocasionó la ruina de Edipo (Musso & Burlando 
2009: 159, y García Gual 2014: 68). Es importante reparar en que se asocia la joya 
con la acción de destruir la vida de un personaje. 

Por otra parte, en el fr. 79 Kannicht, transmitido en la Antología (4, 19, 25) de 
Estobeo, se destaca el carácter divino del objeto: βροτοῖς τὰ μείζω τῶν μέσων τίκτει 
νόσους· / θεῶν δὲ θνητοὺς κόσμον οὐ πρέπει φέρειν, “las cosas que se alejan del me-
dio entre los mortales engendran enfermedades. No es conveniente que los mortales 
lleven el ornamento de los dioses”. Los fr. 70 y 79 Kannicht presentan el mismo pro-
blema, no se especifica a cuál de las dos tragedias que escribió Eurípides pertenecen. 
Jouan & van Looy (2002 [1998]: 104) afirman que el fr. 70 Kannicht pertenece a 
Alcmeón en Psófide, y Kannicht (2004: 209) y Collard & Cropp (2008: 95) lo ubican 
de forma conjetural en la misma tragedia. En tanto, respecto del fr. 79 Kannicht, We-
bster (1967: 42-43), Jouan & van Looy (2002 [1998]: 105) y Collard & Cropp (2008: 
95) estiman que pertenece a Alcmeón en Psófide; Kannicht (2004: 215), por su parte, 
lo ubicó entre aquellos fragmentos que pueden pertenecer a una u otra tragedia.

Debido al papel que cumple el collar en la relación entre Alcmeón y la ciudad de 
Psófide, me adhiero a la hipótesis de que los dos fragmentos antes citados pertenecen 
a Alcmeón en Psófide y no a Alcmeón en Corinto, dado que no tendría sentido que los 
fragmentos sobre la joya formaran parte de una tragedia que se enfoca en el futuro y 
la descendencia de Alcmeón, con un final feliz alejado del relato tradicional. El énfa-
sis del carácter funesto de la joya en los dos fragmentos y el hecho de que Alcmeón 
muere en la segunda estancia en Psófide me inclinan a pensar que en la tragedia se 
escenificaba el segundo viaje. 

Sobre el collar, García Gual (2014: 17) acota que se trata de un objeto precioso 
que ejerce una extraordinaria seducción y provoca fatalidades cuando se lo emplea 
mal: un presente de bodas que termina siendo usado para la desunión familiar, ya que 
Erífila y Calírroe envían a sus esposos a la muerte por poseer la joya. En definitiva, 
la afición a los regalos de una mujer, primero su madre y luego su esposa, determina 
el destino de Alcmeón. 

En este sentido, resulta de interés el fr. 78 Kannicht, citado a continuación, por 
expresar una apreciación negativa de la mujer, cuestión que retomaré en el apartado 
siguiente. La atribución del fragmento se mantiene imprecisa, pero podría ubicarse 
en Alcmeón en Psófide por el papel atribuido a Calírroe en la trama: γυναῖκα καὶ 
ὠφελίαν / καὶ νόσον ἀνδρὶ φέρει<ν> / μεγίσταν ἐδιδάξατ᾿ ἐμῷ λόγῳ, “se enseñó con 
mi discurso que la mujer lleva al hombre tanto el mayor socorro como también la 
mayor enfermedad”. Si bien, cabe señalar que la mujer mencionada en el fragmento 
podría ser Erífila o, dado que aparece en el relato de un personaje (ἐμῷ λόγῳ), mu-
chas otras. Respecto de Calírroe, sabemos, por Ovidio (Metamorfosis 9.403-417), 
que la joven, si bien envió a su esposo a la muerte al pedirle que regresara a Psófide, 
no había previsto la emboscada y, además, una vez muerto Alcmeón, pide a Zeus que 

21 El escolio aclara que el poeta emplea el nombre de Edipo en lugar del patronímico ‘hijo de Edipo’ (Οἱδιποδιονίδης) 
para referirse a Polinices; cf. Jouan & van Looy (2002 [1998]: 104).

22 El texto griego de los fragmentos citados de las tragedias Alcmeón en Psófide y Alcmeón en Corinto en el pre-
sente trabajo corresponde a la edición de Kannicht (2004) y su traducción me pertenece en todos los casos, como 
también la de los otros textos griegos y latinos citados. 
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sus hijos, aún niños, se hagan hombres para vengarlo23. La interpretación propuesta 
del fr. 78 Kannicht sigue la hipótesis antes indicada de que la tragedia trata la segun-
da estancia de Alcmeón en Psófide. 

Alcmeón en Corinto (407-406 a.C.) fue compuesta, junto con Ifigenia en Áulide y 
Bacantes24, cuando Eurípides ya había dejado Atenas y se encontraba en la corte de 
Arquelao I de Macedonia. Su hijo —o según otra fuente, el sobrino— llevó a escena 
la trilogía y obtuvo el primer puesto (Jouan & van Looy 2002 [1998]: 92). En la obra 
dedicada a Alcmeón se escenifica el reencuentro del héroe con los hijos que había 
tenido con Manto, la hija de Tiresias, cedida como botín de la expedición a Tebas. 
Por las crisis provocadas por la enfermedad, el héroe había decidido poner a los dos 
niños, de nombre Anfíloco y Tisífone, bajo la tutela de Creonte, rey de Corinto.

El fr. 73a Kannicht, transmitido por un gramático anónimo en un papiro (POxy 
1611, fr. 1, 86 s.), ofrece información al respecto: κἀγὼ μὲν ἄτεκνος ἐγενόμην κείνης 
ἄπο· / Ἀλκμέωνι δ᾿ ἔτεκε δίδυμα τέκνα παρθένος, “y yo no tuve hijos de ella [Man-
to], pero la joven parió dos hijos para Alcmeón”. Collard & Cropp (2008: 87-88) 
entienden que el fr. 73a Kannicht probablemente forme parte del prólogo a cargo 
de Apolo. El empleo de παρθένος para designar a Manto resulta llamativo, ya que, 
según las otras fuentes sobre el mito, la joven había sido entregada como esposa a 
Alcmeón25. Para Jouan & van Looy (2002 [1998]: 106) puede interpretarse como un 
indicio de una violación por parte de Alcmeón a Manto. En la versión de Eurípides, 
Apolo no tiene hijos con Manto; sin embargo, según otras fuentes, como, por ejem-
plo, Apolodoro (Epítome 6.3), Manto le dio un hijo de nombre Mopso.  

La trama mítica continúa del siguiente modo: la esposa de Creonte, celosa de la 
extraordinaria belleza de Tisífone, la vende como esclava, y el héroe la compra sin 
saber que se trata de su propia hija. La crítica ha reconstruido la trama de Alcmeón 
en Corinto tomando los datos ofrecidos por Apolodoro (Biblioteca 3.6.7). Dado que 
el único testimonio de los acontecimientos representados en Alcmeón en Corinto es 
Apolodoro, se conjetura que constituyen una innovación de Eurípides26. Se trata de 
sucesos temporalmente anteriores a los representados en Alcmeón en Psófide, pero 
posteriores a la victoria de los Epígonos en Tebas, porque a causa de su enfermedad 
debe abandonar a sus hijos27. En comparación con Alcmeón en Psófide, en Alcmeón 
en Corinto se muestra una faceta diferente del héroe, en tanto se lo representa con 

23 Al contar la historia de Iolao en Metamorfosis (9.403-417), Ovidio resumen la saga de los Siete contra Tebas y 
el mito de Alcméon en un oráculo de Temis, del que no hay registro en la tradición mítica. El tema central en 
la versión de Metamorfosis es la cuestión de la pietas. Por un lado, el dios Apolo concede no morir a Anfiarao 
y que la tierra se abra para que baje en su carro a los Infiernos debido a que era un sacerdote consagrado a su 
culto, es decir, por su pietas. Por otro lado, el poeta latino no desarrolla los pormenores de la saga de Alcmeón 
sino que se centra en la cuestión de la impietas: facto pius et sceleratus eodem, “piadoso y contaminado por la 
misma acción” (Metamorfosis 9.408). El pasaje citado de Metamorfosis de Ovidio corresponde a la edición de 
Tarrant (2004). Cabe señalar que en el poema se establece una clara oposición entre padre e hijo respecto de la 
pietas, que puede relacionarse con que en el género trágico Anfiarao es un personaje mesurado (Esquilo, Siete 
contra Tebas 568-596) y Alcmeón asesina a su madre en un estado de locura. 

24 La información proviene de los escolios a los vv. 66-67 de Ranas de Aristófanes. 
25 El término παρθένος indica el estado de la joven mujer que aún no se ha casado (Calame 1977: 65 y Loraux 

1993 [1984]:162), por lo que prefiero traducir el sustantivo por ‘joven mujer’, en lugar de ‘virgen’ o ‘doncella’, 
como suele traducirse al español.  

26 Sobre las innovaciones de Eurípides en la saga del matricida en Alcmeón en Corinto, véase Jouan (1990: 164-
166). Por su parte, Olivieri (2013: 161) no cree que los eventos sean totalmente inventados por el poeta. 

27 Véase Olivieri (2010) que reconstruye la geografía mítica del recorrido de Alcmeón a partir de fuentes épicas y 
trágicas.

https://es.wikipedia.org/wiki/Tis%C3%ADfone_(hija_de_Alcme%C3%B3n)
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=et&la=la&can=et16&prior=pius
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=sceleratus&la=la&can=sceleratus0&prior=et
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vida y curado de su enfermedad, si bien los acontecimientos no dejan de estar vincu-
lados con sus episodios de manía. 

La acción de la tragedia empezaría con el regreso del héroe a Corinto, acompa-
ñado por Tisífone, sin saber que era su hija, y sin reconocer a Anfíloco cuando lo ve. 
En el final se produciría una típica escena trágica de reconocimiento y reencuentro 
(Collard & Cropp 2008: 87).28 De Poli (2018: 158) hipotetiza que la anagnórisis 
sería entre Alcmeón y Anfíloco, a quien Creonte había encargado matar a su pa-
dre. La reina desvelaría el vínculo y permanece incierto si Tisífone estaba presente 
como personaje mudo en el escenario o si había otra escena más de reconocimiento, 
que seguramente debía acontecer antes respecto del reconocimiento entre padre e 
hijo, que es el evento relevante para la resolución de la trama29. Recordemos que 
Eurípides utiliza, en algunas ocasiones, como en Ifigenia entre los tauros e Ión, las 
escenas de reconocimiento para evitar un peligro mortal en el final. Las escenas se 
introducen cuando uno de los personajes puede llegar a morir a causa de la falta de 
conocimiento del vínculo (De Poli 2018: 160-161). Por otra parte, además, se supone 
que en el final Apolo anunciaría que Anfíloco fundaría Argos Anfiloquía (Collard & 
Cropp 2008: 87)30. 

4. Alcmeón y Orestes

Dada la serie de características que comparten los personajes míticos de Alcmeón y 
Orestes, se impone mirar a la figura trágica del hijo de Agamenón para interpretar 
los fragmentos conservados de las tragedias de Eurípides que abordan el mito de 
Alcmeón31. Establecer paralelos entre una tragedia de la que tenemos fragmentos y 
otra conservada de forma completa, que tratan sobre mitos que comparten puntos en 
común, ofrece buenos resultados. Así lo demuestra Carpanelli (2018), por ejemplo, 
que analiza una tragedia completa y otra fragmentaria sobre dos personajes castiga-
dos por Dioniso con la locura por prohibir su culto. Se trata de los fragmentos de la 
tetralogía sobre Licurgo compuesta por Esquilo y Bacantes de Eurípides, drama que, 
cabe recordar, tiene dos lagunas importantes.

Alcmeón y Orestes son originarios de Argos, matan deliberadamente a su madre 
para vengar a su padre muerto, son castigados con la locura, andan errantes y se 
recuperan gracias a la participación de Apolo32. No he incluido la persecución de 

28 Francisetti Brolin (2013: 79) destaca que Eurípides presenta una versión de la saga de Alcméon que contrasta 
con la tradición corintia. En Alcmeón en Corinto, compuesta mientras se encontraba en la corte de Arquelao, el 
poeta se muestra fiel a su tierra natal, Atenas, y en contra de Corinto, ciudad considerada por los atenienses la 
responsable del desastre en Sicilia durante la Guerra del Peloponeso.  

29 Véase Karamanou (2012), que analiza el valor sociopolítico de las obras de Eurípides en relación con el tema 
del reencuentro de parientes, e incluye las tragedias fragmentarias. El hecho de que en el fr. 76 Kannicht (ὁρᾶτε 
τὸν τύραννον ὡς ἄπαις γέρων / φεύγει· φρονεῖν δὲ θνητὸν ὄντ᾿ οὐ χρὴ μέγα, “miren al tirano, sin hijos y anciano, 
cómo huye. Siendo mortal no se debe pensar de modo arrogante”), referido a Creonte, se hable de que se lo 
castiga con el exilio sugiere que el personaje cumplía un papel negativo. Además, sabemos por Apolodoro que 
la tragedia finalizaba con un mito fundacional que establecía una relación entre la tradición mítica y el territorio. 

30 Según Tucídides (La Guerra del Peloponeso 2.68.3), el fundador había sido el hermano de Alcmeón, de igual 
nombre que su sobrino, Anfíloco. 

31 Ya desde la Antigüedad se asociaron los mitos; véase Platón (Alcibíades II 143c) y Aristóteles (Poética 1453a 
18-21). 

32 Recordemos que en Electra de Sófocles (vv. 838-848), el Coro anima a Electra evocando la venganza de Alc-
meón, de manera que el mito sirve de pauta para los hijos de Agamenón. 
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las Erinias porque la fuente antigua del dato es Alcmeón de Ennio y sabemos que el 
autor latino reelaboraba los modelos con libertad, cuestión a la que me referiré más 
adelante33. Ahora bien, los mitos de Alcmeón y Orestes presentan una diferencia 
sustancial respecto de la ejecución del matricidio: la muerte de Erífila constituye 
una venganza personal sin consecuencias dinásticas, en cambio, la de Clitemnestra 
sí las tiene. Por otra parte, Anfiarao ordena a su hijo el cumplimiento del asesinato 
y luego Apolo aconseja realizarlo (Diodoro, Biblioteca histórica 4.66), y, en el caso 
de Orestes, es el dios el que exige el matricidio (Jouan & van Looy 2002 [1998]: 
88)34. Además, Clitemnestra es una figura representada en el género trágico como 
de carácter fuerte, capaz de asumir la planificación de un crimen e incluso exponer 
los motivos35; en cambio, Erífila no ejecuta el crimen de su marido, por lo que su 
conducta no genera en el auditorio el mismo efecto que la de Clitemnestra. Si bien 
la afición a recibir regalos la impulsa a la traición, la ubica en la lista de mujeres 
funestas de la mitología griega36. 

Homero cuenta que Erífila se encuentra entre las sombras que avista Odiseo en 
su visita al Hades, en el famoso “Catálogo de las heroínas” (Odisea 11.326-327)37. 
Al detallar el linaje de Melampo en el encuentro entre Telémaco y Teoclímeno, se 
cuenta brevemente la muerte de Anfiarao en el asedio a Tebas y se indica que la causa 
fueron los regalos dados a su mujer, sin mencionar la posterior venganza de su hijo 
(Odisea 15.243-248). Ahora bien, no se hace referencia al matricidio en la Νέκυια, 
del mismo modo que es silenciado el asesinato de Clitemnestra cuando se habla 
de la historia de Orestes (Odisea 1.29-41, 3.193-198, 232-235, 247-275, 303-312 y 
4.512-547).

Me ocuparé, en primer lugar, del matricidio, acción que, ya se ha comentado, 
Orestes y Alcmeón llevan adelante, pero con diversas consecuencias. El asesinato de 
un phílos constituye un elemento común a la mayor parte de los episodios de locura 
presentes en el teatro griego del siglo V a. C.38. Con cierta regularidad, encontramos 
que se ubica un crimen de sangre en la trama mítica como causa o consecuencia de 
la manía. El matricidio es un crimen menos frecuente en la tragedia que el filicidio. 
Al respecto, el trabajo de Delcourt (1959) resulta paradigmático y analiza de forma 
completa las figuras de Orestes y Alcmeón en la mitología griega. La autora destaca 
lo absurdo del pedido de venganza de Anfiarao a su hijo, puesto que si él mismo 
ejecutara el crimen de Erífila constituiría un acto menos grave (Delcourt 1959: 41)39. 

33 Apolodoro menciona la persecución en su presentación del mito (Biblioteca 3.7.5).
34 Consúltese Esquilo, Coéforas 899-902, y Apolodoro, Biblioteca 3.6.2 y 3.7.5. Sobre la desesperación que gene-

ra el pedido de Anfiarao en Alcmeón, véase el fr. 201 Radt de Erífila de Sófocles. 
35 Véase, por ejemplo, Esquilo, Agamenón 11, 351 y 1380-1398, inter alios multos. 
36 Debe recordarse que la locura de Ixión, descrita en Las mujeres de Perrebia de Esquilo, tragedia de la que se 

conservan fragmentos, tiene puntos en común con la de Orestes tal y como se describe en Coéforas 288. La rabia 
que empuja a Orestes a vengar la muerte de su padre tiene su paralelo en la enajenación que poseyó a Ixión y lo 
llevó a matar a su suegro, Eyoneo, por lo que podría pensarse en llevar adelante un estudio comparativo con los 
fragmentos de Alcmeón. Decidí no hacerlo porque los fragmentos de Las mujeres de Perrebia no aportan datos 
sobre el estado de enajenación y, en lo que respecta al asesinato, apuntan a la práctica de probar y luego escupir 
la sangre del enemigo muerto, conducta que no tiene paralelo en las tragedias de Eurípides sobre Alcmeón.    

37 Según Pausanias 10.29.7, el pintor Polignoto la representó en el Hades llevando en el cuello, debajo del vestido, 
el fatídico collar de bolas de oro.

38 Véase Belfiore (2000: 164-165), que estudia la acción de Alcmeón como uno de los casos de perversión de los 
lazos de philía.

39 Desde el psicoanálisis, Bunker (1944: 202) advierte que el asesinato de Erífila y el matrimonio de Edipo con 
Yocasta son seguidos por consecuencias que podrían considerarse idénticas, en tanto llevaron esterilidad sobre 

http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=*nhlh%3Dos&la=greek&can=*nhlh%3Dos0&prior=ei(/neka
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Por otra parte, Damet (2012: 115) señala el hecho de que los matricidios en el género 
trágico son cometidos de forma voluntaria, es decir, el matricida es consciente de que 
se trata de su madre, a diferencia de los parricidios, que son cometidos en ignorancia, 
ya sea que se desconoce el vínculo o los asesinos son manipulados por una tercera 
persona. 

En el fr. 69 Kannicht, adjudicado de forma conjetural a Alcmeón en Psófide, se 
explicita el pedido de Anfiarao: μάλιστα μέν μ᾿ ἐπῆρ᾿ ἐπισκήψας πατήρ, / ὅθ᾿ ἅρματ᾿ 
εἰσέβαινεν εἰς Θήβας ἰών, “pero principalmente me impulsó mi padre, tras haberme 
conjurado (a hacerlo), cuando subía a su carro para ir a Tebas”40. El contexto del 
fragmento citado es un comentario de un escoliasta anónimo a un pasaje del libro 
III de Ética Nicomaquea (1110a) de Aristóteles sobre la definición de las acciones 
voluntarias e involuntarias. Para tipificar las acciones mixtas, aquellas realizadas por 
fuerza o necesidad, el filósofo cita el caso de Alcméon y reivindica la libre decisión 
respecto del asesinato de su madre41. Además, señala que en su caso era preferible 
morir, porque estima débiles las causas que lo llevaron a cometer el crimen.

El origen del asesinato es, según el fr. 69 Kannicht, la maldición de Anfiarao, 
ya que se registra la forma participial de ἐπισκήπτω (ἐπισκήψας); si bien el verbo 
significa ‘mandar a alguien hacer algo’, también puede traducirse como ‘conjurar a 
una persona para que haga algo’ (Liddell & Scott 1996 [1843]: s.v. ἐπισκήπτω). El 
contexto del fragmento citado dirige la interpretación en este último sentido, ya que 
el escoliasta agrega que Anfiarao amenazó a su hijo con una plaga que golpearía al 
mismo tiempo al suelo y a los hombres (ἀκαρπία καὶ ἀτεκνία) si no obedecía el en-
cargo (Jouan & van Looy 2002 [1998]: 103).

En segundo lugar, me referiré al aspecto físico de los personajes de Alcmeón y 
Orestes. Focio de Constantinopla (Lexicon α 448) transmite el fr. 78a Kannicht, que 
apareció posteriormente a la edición de Nauck2, sin indicaciones de a cuál de las dos 
tragedias pertenece:

A. ὡς ἄπεπλον, ὦ δύστηνε, σῶμ᾿ ἔχεις σέθεν.
B. ἐν τοῖσδ᾿ ἄησιν καὶ θέρος διέρχομαι.

— ¡Cuán sin peplos, desgraciado, tienes tu cuerpo!
— Con ellos atravieso el viento y el calor. 

Schadewaldt (1952: 58) entiende que el fr. 78a Kannicht forma parte del primer 
episodio de Alcmeón en Psófide donde se encontraban Fegeo y Alcmeón; en tanto 
Webster (1967: 40) sostiene que por la métrica pertenece a Alcmeón en Corinto. No 
es posible determinar quién podría ser el primer interlocutor, el segundo podría ser 
Alcmeón (Collard & Cropp 2008: 95). Por mi parte, sigo a Schadewaldt (1952: 58) 

la tierra, sucesos interpretados como una castración. Si bien para el análisis aquí propuesto la interpretación psi-
coanalítica de la castración no es relevante, estimo que debe ser tomado en cuenta el hecho de ubicar un nuevo 
punto de contacto entre el mito de Edipo y el de Alcmeón. Lo cierto es que el fr. 70 Kannicht, antes analizado, 
vincula de forma explícita los mitos: el hijo de Edipo, Polinices, y, a su vez, su hijo, Tersandro, son actores 
fundamentales en el mito de Alcmeón. 

40 En la crátera de origen corintia conservada en la Antikensammlung de Berlín se representa la partida del rey 
de Argos (La despedida de Anfiarao. Crátera, figuras negras, 600-550 a.C. Antikensammlung, Berlín, F1655, 
Beazley Archive nº 9036825). Es posible identificar rápidamente la figura de Erífila porque tiene en sus manos 
un collar que cuelga hasta el suelo. 

41 Guariglia (1997: 141-142) analiza el tratado de Aristóteles y repara en la referencia mitológica. 

http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=e%29piskh%2Fptw&la=greek&can=e%29piskh%2Fptw0
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=e%29piskh%2Fptw&la=greek&can=e%29piskh%2Fptw0
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=kai%5C&la=greek&can=kai%5C0&prior=*darei/ou
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=kai%5C&la=greek&can=kai%5C0&prior=*darei/ou
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en ubicar el fragmento citado en Alcmeón en Psófide y no en Alcmeón en Corinto, 
porque en la segunda tragedia, si tomamos como una fuente certera la Biblioteca de 
Apolodoro, no se representaba al personaje cuando padece ataques de locura o inme-
diatamente después, por lo que no tendría sentido mostrarlo en un estado deplorable, 
como se lo describe en el fr. 78a Kannicht. 

Asimismo, en Orestes se describe el aspecto del hijo de Agamenón ocasionado 
por la enfermedad, unos días después de haber cometido el matricidio42. Electra y 
Menelao se refieren a Orestes, respectivamente, del siguiente modo: ὦ βοστρύχων 
πινῶδες ἄθλιον κάρα, / ὡς ἠγρίωσαι διὰ μακρᾶς ἀλουσίας, “infeliz cabeza mugrienta 
de rulos, qué aspecto salvaje tienes a causa de estar desde hace tanto tiempo sin ba-
ñarte”, vv. 225-226; ὡς ἠγρίωσαι πλόκαμον αὐχμηρόν, τάλας, “qué aspecto salvaje 
tienes debido a tu cabellera seca, desgraciado”, v. 38743. 

El cotejo del fragmento conservado de Alcmeón con los pasajes citados de Ores-
tes permite suponer que, siendo locos, ya sea que hubieran padecido ataques de 
locura en escena o por haberlos tenido previamente, los personajes compartían el 
vestuario; por ello podría suponerse que la máscara de Alcmeón tuviese elementos 
similares a la de Orestes, caracterizada por el pelo despeinado y los ojos llorosos 
(Medda 2011 [2001]: 42)44. 

Por otra parte, dado que sobre el accionar de Alcmeón en estado de locura no con-
tamos con ningún fragmento, el sector de la crítica que se inclina por la idea de que 
el personaje padecía ataques en escena retoma testimonios indirectos para abordar 
el tema. Por ejemplo, Webster (1967: 40), para quien un texto de Taciano, citado a 
continuación, prueba que había una escena de locura en la obra de Eurípides y ade-
más confirma que el personaje de Alcméon llevaba harapos, como señala el fr. 78a 
Kannicht. Taciano, escritor cristiano del siglo II y fundador del encratismo, habla del 
actor que representaba el papel de Alcméon en la obra de Eurípides (Discurso a los 
griegos 24, citado en Kannicht 2004: 207): 

Τί μοι συμβάλλεται πρὸς ὠφέλειαν ὁ κατὰ τὸν Εὐριπίδην μαινόμενος καὶ τὴν 
Ἀλκμαίωνος μητροκτονίαν ἀπαγγέλλων, ὧι μηδὲ τὸ οἰκεῖον πρόσεστι σχῆμα, 
κέχηνε δὲ μέγα καὶ ξίφος περιφέρει καὶ κεκραγὼς πίμπραται καὶ φορεῖ στολὴν 
ἀπάνθρωπον; 

¿Qué ventaja me ofrece el que está loco según Eurípides, y mientras anuncia el 
matricidio de Alcmeón, que no tiene su aspecto habitual, abre la boca bien grande 
y mueve su espada y mientras grita se inflama y usa una vestimenta repelente?

En primer lugar, cabe mencionar la dificultad del texto, especialmente respecto 
de cómo se relaciona τὴν Ἀλκμαίωνος μητροκτονίαν ἀπαγγέλλων con el resto del 
pasaje, ya que parece indicar que hay un personaje, que no es Alcmeón, que está 
loco y habla del matricidio, hecho que parece poco probable. Kannicht (2004: 207), 
siguiendo a Nauck2, sostiene que Taciano se refiere al actor que interpreta el persona-

42 Sobre el aspecto salvaje del héroe en Orestes de Eurípides, véase Perczyk (2018b: 47-48), que vincula la ca-
racterización del sufrimiento ocasionado por la enfermedad de la locura con el cuadro descrito del personaje de 
Filoctetes por Sófocles en Filoctetes, tragedia estrenada en el 409 a.C.  

43 Los pasajes citados de Orestes de Eurípides corresponden a la edición de Diggle (1994).
44 En el fragmento de Ennio transmitido por Cicerón en Sobre el orador (3, 58, 218), que cito más adelante, se 

registra el sustantivo inopia, ‘escasez’, para describir el aspecto del personaje de Alcmeón. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_II
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je. Desde este punto de vista, con el que acuerdo, ἀπαγγέλλων se refiere al hecho de 
que el personaje de Alcmeón relata el matricidio mientras da síntomas de enloqueci-
miento, mientras que κέχηνε parece referirse a la abertura de la boca de la máscara. 

La descripción de la conducta y el atuendo del personaje del pasaje citado de 
Taciano, que grita, blande una espada y lleva puesta ropa salvaje, recuerda el com-
portamiento del protagonista de Orestes de Eurípides: 

δὸς τόξα μοι κερουλκά, δῶρα Λοξίου,
οἷς μ᾽ εἶπ᾽ Ἀπόλλων ἐξαμύνασθαι θεάς,
εἴ μ᾽ ἐκφοβοῖεν μανιάσιν λυσσήμασιν.
βεβλήσεταί τις θεῶν βροτησίᾳ χερί,
εἰ μὴ ‘ξαμείψει χωρὶς ὀμμάτων ἐμῶν.
οὐκ εἰσακούετ᾽; οὐχ ὁρᾶθ᾽ ἑκηβόλων
τόξων πτερωτὰς γλυφίδας ἐξορμωμένας;
ἆ ἆ·
τί δῆτα μέλλετ᾽; ἐξακρίζετ᾽ αἰθέρα
πτεροῖς, τὰ Φοίβου δ᾽ αἰτιᾶσθε θέσφατα. vv. 268-276.

Dame el arco de puntas de cuerno, regalo de Loxias, con el que Apolo me dijo 
que alejara a las diosas, si me aterrorizaban con enloquecidos delirios. Alguna de 
las diosas será alcanzada por mi mano mortal, si no se aparta de mis ojos. ¿No 
escuchan? ¿No ven las flechas aladas lanzándose del arco que hiere de lejos? ¡Ay, 
ay! ¿Qué esperan entonces? ¡Suban al aire con las alas! ¡Acusen a los oráculos de 
Febo!

Por otra parte, sabemos que hubo varias tragedias latinas que trataron la leyenda 
de Alcmeón, incluidas en un apéndice en la edición de Jouan & van Looy (2002 
[1998]: 113-ss.)45. Cicerón cita tres fragmentos de la fabula cothurnata Alcmeón de 
Ennio, de los cuales dos resultan significativos para el presente trabajo. En Cuestio-
nes académicas (2, 89, 26-27), se hace referencia a que las Erinias perseguían con 
antorchas al personaje de Alcmeón en la versión de Ennio: caeruleae incinctae igni 
incedunt, circumstant cum ardentibus taedis, “avanzan cerúleas ceñidas con fuego, 
me envuelven con antorchas ardientes” (Jouan & van Looy 2002 [1998]: 114)46. 
Webster (1967: 40) se basa en la introducción que hace Cicerón al fragmento de 
Ennio, en la que se señala que Alcmeón rogaba por la ayuda de una doncella, para 
afirmar que en Alcmeón en Corinto se representaba una escena de locura, ya que las 
únicas doncellas en Alcmeón en Psofis son los miembros del coro y en Alcmeón en 
Corinto se muestra al protagonista acompañado por Tisífone, que era una doncella. 
La hipótesis, desde mi punto de vista, resulta demasiado arriesgada en tanto se em-
plea el contexto de aparición de un fragmento de un autor latino, sobre el que no hay 
certezas de que haya tomado de modelo la obra de un autor griego, para afirmar que 
se representaba una escena de locura en la obra griega. 

45 Los poetas latinos tomaban las tragedias áticas como modelo para la composición de sus obras. Filippi (2018) 
estudia la locura en la tragedia latina fragmentaria y aplica la clasificación presentada por Platón en Fedro 
(265a-b). En el teatro trágico latino, así como se ha visto en el griego, un elemento común a la mayor parte de 
los episodios de locura es la relación con un crimen familiar (Filippi 2018: 292).  

46 Filippi (2018: 295) señala que, en Disputaciones tusculanas (4, 18-19), Cicerón presenta una lista de las pasio-
nes señaladas en los fragmentos de Ennio citados en Cuestiones académicas (2, 89, 22-27).
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Una situación similar acontece con otro fragmento citado por Cicerón, en Sobre 
el orador (3, 58, 218), del Alcmeón de Ennio, en el que el héroe describe su situación 
en el exilio (Jouan & van Looy 2002 [1998]: 113):

multis sum modis circumventus, morbo, exsilio atque inopia; 
Tum pavor sapientiam omnem mi examinato expectorat; 
mater († alter †, cod) terribilem minatur uitae cruciatum et necem, 
quae nemo est tam firmo ingenio et tanta confidentia 
quin refugiat timido sanguen atque exalbescat metu.

De muchas maneras soy acosado por la enfermedad, el exilio y la escasez. Ade-
más, el pavor me saca a mí, exhausto, toda sabiduría. Mi madre amenaza mi vida 
con una terrible tortura y una muerte violenta, y nadie tiene un temple tan firme y 
una seguridad tal que no sienta la sangre fluir por el temor y no palidezca por el 
miedo.

La figura débil, con un aspecto deplorable, presa del terror y atormentada por la 
enfermedad, sin duda recuerda más de un verso de la tragedia Orestes (Medda 2011 
[2001]: 72-73). Ahora bien, esto no permite afirmar que Ennio se haya basado en la 
versión de Eurípides sobre la saga de Alcmeón, en tanto sabemos que el autor latino 
reelaboraba los modelos con mucha libertad, dato extraído de los pocos casos en los 
que conservamos el original griego. 

En definitiva, los pasajes citados en este apartado habilitan hablar de una inter-
textualidad entre las tragedias de Eurípides sobre los mitos de Alcmeón y Orestes. 
El motivo del aspecto deplorable o lastimoso como producto de la locura une a 
los personajes. Ahora bien, que los matricidas compartan características no permite 
concluir que en la versión de Eurípides del mito de Alcmeón el personaje padeciera 
ataques de locura en escena porque de ese modo procedió con la leyenda de Orestes. 
Se ha visto que aquellos fragmentos trágicos en los que se representa a Alcmeón 
enloquecido, tomados por la crítica para sostener la hipótesis, son testimonios indi-
rectos y no fragmentos de las tragedias de Eurípides. 

5. El míasma

Para finalizar, me referiré a la cuestión del míasma, un elemento central en la 
concepción del crimen para la ciudadanía ateniense, el primer auditorio de las 
tragedias, sobre la que los fragmentos conservados de las tragedias de Eurípides 
acerca de Alcmeón reflejan su importancia y tienen puntos en común con su repre-
sentación en otra obra del mismo autor sobre la locura, Heracles. El míasma era la 
consecuencia automática del asesinato que no dependía de la intención del agente, 
quien se convertía entonces en un peligro para la comunidad por la contaminación 
que provocaba, un aspecto que, para el espectador actual, resulta ajeno. Debido a 
que el asesino contaminaba los espacios de la ciudad, debía ser excluido de todos 
los asuntos, ya fueran religiosos, sociales o comerciales. Parker (1996 [1983]: 114 
y 122) explica que el exilio se constituyó como una forma de purificación, pues 
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permitía restablecer el equilibrio perturbado por la polución47. El crimen de san-
gre se constituye como un tema sumamente adecuado para el género trágico y la 
reflexión de las instituciones que conllevan sus representaciones al constituir un 
problema legal, en tanto para los griegos el homicidio era una ofensa a la familia 
de la persona asesinada y los parientes eran los encargados de comenzar las accio-
nes legales en contra del asesino.

Se han conservado tres fragmentos sobre la contaminación y la búsqueda de pu-
rificación por parte del héroe argivo. En primer lugar, Miguel Itálico (Epístola 35, 
Anecdota Oxoniensia III.194.1 Cramer) transmite el fr. 71 Kannicht, adjudicado a 
Alcmeón en Psófide: αἷμα μητρὸς ἀπενίψατο, “se lavó la sangre de la madre”. Nauck 
(1964 [18892]: 382) en su edición incluye una variante con un vocativo: αἷμα γὰρ 
σόν, μῆτερ, ἀπενίψατο, “lavó tu sangre, madre”. Siguiendo a Nauck2, Webster (1967: 
41-42) sostiene que el fragmento corresponde al prólogo, donde el protagonista de 
la tragedia se lamentaría por haber matado a su madre. Filócomo (en prensa) destaca 
el valor del vocativo porque habilita la hipótesis de un ataque alucinatorio en escena 
por parte de Alcmeón. La propuesta de Filócomo se revaloriza si se contempla la 
posibilidad de un contexto fúnebre, como un sacrificio para aplacar al espectro de 
Erífila; recuérdese, por ejemplo, la invocación de Electra al difunto Agamenón (Es-
quilo, Coéforas 130 y ss.). En tanto, García Gual (2014: 68) atribuye el verso a Alc-
meón y entiende que quien ejecutó la acción del lavado es Fegeo. Por mi parte, sigo 
a Kannicht (2004: 209) que elimina la conjetura de Nauck2. El fragmento no sigue la 
métrica que corresponde a un pasaje trágico, por lo que parece más bien tratarse de 
una paráfrasis (Collard & Cropp 2008: 85).

La sangre era el elemento contaminante por excelencia, ya que la mancha apare-
cía al comunicarse dos realidades que debían mantenerse separadas, el mundo de los 
vivos y el de los muertos (Vernant 1987 [1974]: 112). En ese sentido el fr. 71 Kan-
nicht, aun tratándose de una paráfrasis, resulta fundamental porque permite suponer 
la búsqueda de purificación por parte de Alcméon que, sabemos por otras fuentes, 
buscó en la corte de Fegeo, rey de Psófide. El pedido a un rey extranjero de purifica-
ción es típico de los mitos griegos; así lo hace, por ejemplo, Belerofonte cuando se 
dirige a la corte del rey Preto en Tirinto, tras asesinar accidentalmente a un hombre 
en Corinto. Asimismo, contamos con un ejemplo trágico: en otra tragedia de Eurípi-
des sobre la locura, Heracles, Teseo ofrece a Heracles la purificación, luego de que 
este último haya asesinado a su familia48: 

Θήβας μὲν οὖν ἔκλειπε τοῦ νόμου χάριν, 
ἕπου δ᾽ ἅμ᾽ ἡμῖν πρὸς πόλισμα Παλλάδος. 
ἐκεῖ χέρας σὰς ἁγνίσας μιάσματος 
δόμους τε δώσω χρημάτων τ᾽ ἐμῶν μέρος. vv. 1322-132549.

Por lo tanto, abandona Tebas en nombre de la ley, y acompáñanos a los edificios 
de la ciudad de Palas. Allí, después de que yo purifique tus manos de la mancha, te 
daré casas y parte de mis bienes.

47 Para un estudio general sobre la polución en el género trágico, véase Meinel (2015).
48 Véase Perczyk (2018a: 358-362), que analiza la contaminación por el crimen de los hijos y el ofrecimiento de 

purificación por parte de Teseo en Heracles de Eurípides. 
49 Los pasajes citados de Heracles de Eurípides corresponden a la edición de Diggle (1981).
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Parker (1996 [1983]: 374) explica que en los mitos los hombres de riqueza, po-
sición elevada y responsabilidad dentro de la comunidad, son los personajes encar-
gados de ejecutar los rituales de purificación por homicidios. De hecho, en el fr. 72 
Kannicht, transmitido por Suda (π 963 Adler) y adjudicado a Alcmeón en Psófide, 
Alcmeón se dirige a Fegeo como su ‘salvador’: χαῖρ᾿, ὦ γεραιέ· τήν τε παῖδ᾿ ἐκδοὺς 
ἐμοί / γαμβρὸς νομίζῃ καὶ πατὴρ σωτήρ τ᾿ ἐμός, “¡Salud, anciano! Tras darme a tu 
hija en matrimonio, te tengo por suegro, padre y salvador”50. Es importante destacar 
que el fragmento expresa la importancia de la dimensión humana en la recuperación, 
ya que un hombre es el encargado de llevar adelante el ritual de purificación51. Lo 
cierto es que la familia de palabras de σῶς, a la que pertenece σωτήρ, se relaciona 
con la salvación y la salud. 

Por último, el fr. 82 Kannicht, citado por Estobeo en su Antología (IV, 25, 15), sin 
explicitar a cuál de las dos tragedias de Eurípides sobre el matricida pertenece, des-
taca otra arista de la cuestión de la contaminación, que es su relación con el castigo 
divino: τὰ τῶν τεκόντων ὡς μετέρχεται θεὸς / μιάσματα, “un dios castiga las man-
chas de (contra) los padres”52. El genitivo τεκόντων puede entenderse de dos modos 
diferentes: como un genitivo de propiedad, “de los padres”, o como un genitivo ob-
jetivo, “contra los padres”, en cuyo caso sería una alusión al crimen cometido contra 
ellos. Si se entiende que se trata de un genitivo de propiedad, el fragmento pertene-
cería a Alcmeón en Corinto en tanto remite a los hijos de un criminal y sería posible 
que sean los hijos de Alcmeón; pero si se lo considera como un genitivo objetivo, se 
lo podría ubicar en Alcmeón en Psófide, ya que aludiría al matricidio (Filócomo, en 
prensa). Me inclino por la idea de que el fragmento pertenece a Alcmeón en Psófide, 
en tanto en ninguna otra fuente conservada del mito el asesinato de Erífila tiene con-
secuencias para los descendientes de Alcmeón, lo cual constituye, como indiqué en 
el inicio del apartado anterior sobre Alcmeón y Orestes, la diferencia principal entre 
los dos matricidios. 

Entonces, si bien no se han conservado fragmentos que indiquen la presencia de 
las Erinias, que por tratarse de las personificaciones de la venganza que perseguían 
a los culpables de crímenes intrafamiliares tenían un papel central en las represen-
taciones teatrales sobre los asesinatos provocados por la locura, se han identificado 
en los tres fragmentos analizados los elementos esenciales acerca de la cuestión del 
míasma: la sangre, la búsqueda de purificación y el castigo divino. 

6. Conclusiones

En el presente artículo he llevado adelante un estudio de las tragedias fragmentarias 
de Eurípides sobre Alcmeón centrado en el origen y las consecuencias de la enferme-
dad de la locura, en particular el matricidio y el míasma. El análisis permitió adjudi-
car fragmentos cuya atribución es dudosa y plantear que en Alcmeón en Psófide se 
escenificaba el segundo viaje. Se llevó adelante un estudio comparativo con Orestes, 
otra obra del mismo autor centrada en la manía, en la que también la enfermedad se 

50 Jouan & van Looy (2002 [1998]: 105) entienden que el primer verso se divide en dos versos conservados de 
forma incompleta. 

51 Véase nota 2 del presente artículo.
52 Collard & Cropp (2008: 97) destacan el hecho de que el fr. 82 K parafrasea el encabezado del capítulo de Es-

tobeo.
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presenta como castigo por un crimen cometido consciente y deliberadamente, que 
permitió identificó un rasgo común en los protagonistas de las dos tragedias, que es 
el aspecto lastimoso o deplorable como consecuencia de la locura. Se trata de un ele-
mento que no encontramos en Heracles y Bacantes, tragedias en las que la locura les 
hace matar involuntariamente en dos casos, Heracles y Agave, y, en el caso de Pen-
teo, es un castigo por prohibir el culto de Dioniso, donde la representación de la en-
fermedad se enfoca en un trastrocamiento de los papeles adjudicados a cada sexo.53 
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los griegos (Heracles, vv. 520, 627-628, 1159-1160, 1198, 1203-1204 y 1214-1215). En cuanto a los casos de 
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